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CÜESTIOK FILOLOGICA. 
HACE algunos meses que en la acretlilada Revista 
científlca y literaria publicada en París con el título de 
HEYÜE DE L'INSTRUCTION PUBLIQUE, DE LA L1TTÉRATURE ET 
DES SCIENCES EN FRANGE ET DANS LES PAYS ¿TRANGERS, 
se agitó una cuestión filológica, en la cual mediaron 
personas muy competentes y distinguidas, con motivo 
de la interpretación de un fragmento del poeta latino 
Afranio en elogio de las viejas, que conservado por el 
Gramático Nonio Marcelo dice así: 
Si possent homines delenimentis capi, 
Omnes haberent nunc amatores anus. 
jEtas el corpus tenerum et morigeratio, 
Haec sunt venena formosarum mulierum: 
Mala setas nulla delenimenta inveniL 
c 
Mr. L. Quicheral, jNonce Rocca y Fréd. Dübner lo-
maron parte en esta pacíGca contienda, y cada cual adu-
jo sus razones para explicar según su propio criterio el 
pasaje de Afranio. Nosotros fuimos siguiendo con ávida 
curiosidad el curso de la polémica, y leimos con vivo 
interés los articules razonados que con tal ocasión v ie-
ron la luz pública en los números de la Revista men-
cionada correspondientes al 2 de Abr i l , 21 de Mayo y 
4 de Junio de 1SG3; y aun cuando teníamos formada 
nuestra opinión particular en orden á la inteligencia del 
pasaje debatido, aguardábamos á ver si algún otro ex-
positor se lanzaba á la palestra, para ilustrarnos con 
sus observaciones, ó tal vez rectificar nuestro juicio con 
presencia de las nuevas razones ó argumentos en que 
fundára sus discursos. Pero han trascurrido siete me-
ses, y la cuestión al parecer se ha dejado por terminada, 
pues nada hemos vuelto á ver que diga relación con 
ella en las columnas de la REVUE DE LmsTRueno^v PI -
líLIQÜE. 
En este concepto, y teniendo en cuenta que las 
cuestiones filológicas, cuando se refieren á una lengua 
sabia como es la latina, no pertenecen exclusivamente á 
un pais determinado, sino que interesan á todos los pue-
blos que rinden culto á la divina antigüedad, y inuy en 
particular á los que, como el nuestro, derivan su propio 
idioma de aquella fuente; sea permitido que, respetando 
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las opiniones manifestadas por los doctos críticos del 
vecino imperio, que inseríamos al final de este opúsculo 
para que nuestros lectores juzguen con toda imparcia-
lidad (1), se atrevan dos españoles á manifestar la 
suya; no porque presuman de haber descubierlo con 
evidente seguridad la intención del poeta, sino por in-
citar mas bien á los grandes hombres esparcidos en el 
mundo literario, á que concurran con sus luces al escla-
recimiento de este, al parecer, tan difícil pasaje, que en 
nuestro humilde juicio puede explicarse de dos modos. 
Y no se crea que es perdido el tiempo que se in-
vierte en tales discusiones, como juzga el ignorante 
vulgo, no: las cuestiones gramaticales, aunque por su 
natural aridez no logren seducir á la multitud, ni aun 
á muchos que se creen superiores al vulgo, tienen 
grandísima importancia á los ojos de los que saben 
apreciarlas. Así lo comprendió el juicioso Quintiliano, 
gloria de nuestro suelo, cuando tan resueltamente de-
cía: «Quo miriüs sunt ferendi, qui hanc artem (gram-
maticam) ut tenuem ac jejunam cavillantur: quae nisi 
oralori futuro fundamenta íldeliler jecerit, quidquid su-
perslruxeris, corruet; necessaria pueris, jucunda seni-
bus, dulcis secretorum comes, et quec vel sola omni 
studiorum genere, plus habet operis quám oslentatio-
(1) Voáse el apéndice al l i i ial . 
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nis (1).» Así lo comprendieron lambien los Nebrijas, 
los Sepúlvedas, los Brocenses, los Correas, los Simón 
Abr i l , y otros insignes humanistas del siglo XVI , tan 
fecundo para las Letras Latinas como estéril y menguado 
es desgraciadamente el nuestro. 
Así lo comprendieron cien sabios Ilalianos de la 
época del renacimiento; así lo comprendió en fin el 
doctísimo Erasmo, el hombre mas grande de su siglo 
por testimonio de propios y extraños, de amigos y ene-
migos, cuando exclamaba con el acento de la convic-
ción mas profunda: «In minimis versatur (Grammalica) 
sed sine quibus nemo evasit maximus. Nugas agital, sed 
quee ad seria ducunt, Itaque faciliüs tres jur is doctores 
fiunt, quám unus grammalicus.» Esto supuesto, y de-
jando á un lado consideraciones que por ser óbvias fácil-
mente ocurrirán á cualquiera, entremos ya en materia. 
La contradicción aparente que se advierte entre los 
versos primero y quinto del fragmento inserto mas ar -
riba, movió al profundo Quicheratá interpretarle; y para 
deducir una consecuencia natural y lógica, no encontró 
mas medio que el de sustituir el adjetivo multa al nega-
tivo m l l a , quedando el verso corregido de esta suerte: 
Mala setas multa delenimenta invenil. 
(1) Inst. Oral., I. I, cap. IV. 
o 
Aceplando la variante, preciso es confesar que no 
hay cuestión. Pero ¿puede, debe aceptarse? Tanl i v i r i 
pace, creemos que no. Y esto, no ya precisamente 
porque siempre sea cosa grave la enmienda de un testo 
recibido, según confiesa el mismo Quicherat (pues co-
mo oportunamente observa Dübner, eso únicamente po-
dría asustar á los que desconocen las malas mañas de 
los copistas), sino por las razones que luego aducire-
mos. 
Nonce Rocca por su parte, impugnando la varian-
te, adopta la lección primitiva, y quiere salvar el sen-
tido racional del pasaje, tomando el delenimenta del 
primer verso pasivamente, esto es, como una ventaja 
poseída por la vejez, y activamenle en el quinto, según 
la influencia que esa ventaja puede ejercer sobre el co-
razón de los demás. 
Dübner, examinando las dos opiniones, se in-
clina mas bien á Quicherat, aunque sin aceptar la en-
mienda por él propuesta, y sin decirnos de una manera 
clara y terminante cómo se salva en este caso el senti-
do del pasaje: de modo que 
Grammalici certant, el adhuc subjudice lis est. 
Parécenos que ante todo conviene fijar el sentido de 
algunas voces, para poder explicar el pasaje con mayor 
acierto. En él figuran tres, cuya respectiva significación 
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no se ha determinado lo bastante por los interesados on 
la polémica; y sin ese cuidado preventivo, vendrá á 
quedar fundado sobre arena cualquier edificio que se 
levante. Tales son, á nuestro juicio, delenimenla, vene-
na y mala cetas. Probemos si puede fijarse satisfacto-
riamente su acepción, con lo cual habremos adelantado 
mucho para resolver la duda. 
Delenimenta. «J'entends par ce mot (dice Mr. de 
Quicherat) les artífices de la coquetterie....» Si admi-
timos tal suposición, cae por tierra el verdadero objeto 
de los versos de Afranio. En ellos (por confesión del 
mismo Quicherat) se hace un elogio de las viejas; y 
ciertamente, los artificios de la coqueleria no son me-
dio que pueda servir de elogio, antes bien deslucirían 
las buenas cualidades que por otra parte pudieran 
atesorar. «L'áge decellesqu'on appelleam/5 (añade),ne 
permet gucre de supposer autre chose.» No obstante la 
limitación que el docto crítico pone al pensamiento con 
el adverbio guére, creemos que de la manera mas na-
tural, y sin violencia alguna, se pueden suponer en la 
edad adelantada otras prendas verdaderamente ama-
bles, como la madurez, la fijeza, la constancia, la pru-
dencia, el conocimiento del corazón humano, etc., etc., 
prendas que á los ojos de la filosofía valen mas que el 
venena de las jóvenes. Creemos mas: creemos que lo 
último que, generalmente hablando, debemos suponer 
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en las viejas, son los artificios de la coquetería, harto 
mas propios de la edad juveni l , y mas frecuentes por lo 
tanto en ella. 
Eñ la traducción literal que hace del pasaje, vierte 
el delenimenta por seducciones (séductions); palabra 
que no determina la idea ni fija con exactitud el con-
cepto de Afranio, porque asi pueden seducir las pren-
das del alma como las dotes del cuerpo; lo mismo pue-
den atraer, y quizá con mayor ventaja, la prudencia, el 
buen juicio, el talento, etc., etc., que la blancura del 
cutis, la belleza de los ojos, la flexibilidad de un esbelto 
talle, etc.; y la versión de Quicherat no nos hace com-
prender (y sin esto no es posible resolver la duda) á 
qué clase pertenecen las seducciones significadas por 
delenimenta. Lo mas singular es que, combatiendo este 
ilustrado crítico la interpretación de Gaspar Sciopio, 
(Schopp) dice (y en nuestra humilde opinión con mucho 
lino) que las seducciones de la vejez son muy diferentes 
délas de la juventud, aunque sin esplicarnos, como la 
ocasión pedia, en qué consista esa diferencia. «Mais ees 
delenimenta de 1 age mür sont tout différents des avanta-
ges de la jeunesse, que l'auteura énumérés (cetas el cor-
pus tenerum, et morigeralio):» confesión que está muy 
en armonía con nuestro propio juicio, y la invocaremos 
si fuere menester para apoyarle, si bien nos guardare-
mos mucho de calificar de ventajas esas seducciones. 
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Mr. de Nonce Hocca vierte ignalmenle por seduc-
ciones (séductions) el delenimenta, y traduce el último 
verso de este modo: «lis (los hombres) en viennenl á 
dédaigner les séductions des vieilles;» lo cual está 
muy conforme en el fondo con uno de los dos modos 
que se nos ocurren de interpretar el pasaje, según de-
jamos apuntado arriba, 
Dübner á su vez pretiere la lección de Nonio Mar-
celo, desecha la variante de Quicherat, no admite la in-
terpretación de Uocca, y traduce de este modo el último 
verso: «L'áge mauvais ne saurait trouver de sédu-
ctions.» Pero el texto no dice mala cetas milla cleleni' 
menta invenire nequiret, sino nidia delenimenta invenit. 
Es decir, que Afranio expresa bajo la forma afirmativa lo 
que Dübner en la hipotética. Y aun así no desaparece la 
contradicción que se pretende salvar, porque habiendo 
dicho en los dos primeros versos: «Si les hommes pou-
vaient étre pris par les séductions, toutes les vieilles 
femmes auraienl maintenant des amants;» la razón de 
tal premisa sería, por ejemplo, esla: «porque las viejas 
tienen sus encantos,» y no la deducida por Dübner, á 
saber, porque la edad madura no sabría hallar seduc-
ciones. Raciocinio absurdo y contradictorio, que en nada 
se diferenciaría de este: «Si los hombres comprendie-
ran las ventajas de la prudencia, seguirían el dictamen 
de los niños, porque los niños no tienen prudencia,» 
h 
Resulta pues que los tres doctos literatos que hasta 
aquí han lomado parte en la contienda traducen el de-
lenimenla por seducciones, palabra de tan lata signifi-
cación que no determina de un modo preciso la mente 
del poeta. Resulta asimismo, que de no admitir la va-
riante de Quicherat, queda en pié la contradicción del 
quinto verso con el primero, contradicción advertida 
ya por el antiguo crítico Gaspar Sciopio ó Schopp, y la 
cual intentó salvar con una enmienda hecha á nuestro 
modo de ver con bien poca fortuna, como mas adelante 
se dirá. Veamos pues ahora si puede explicarse el pa-
saje satisfactoriamente sin necesidad de introducir va-
riantes en el texto original; y para ello comenzaremos 
por lijar con la claridad que nos sea posible el sentido de 
las voces delenimenla, venena y mala cetas. 
Es evidente que el poeta contrapone las palabras 
delenimenla (con relación á las viejas) y venena (con 
relación á las jóvenes); y las contrapone con intención 
muy marcada, como lo prueba la repetición de la p r i -
mera. Sigúese de aquí por una consecuencia muy lóg i -
ca, que aunque en determinadas ocasiones delenimenla 
y venena puedan significar una misma cosa, en el lugar 
presente y en la intención de Afranio se loman en acep-
ciones diversas. 
Delenimentnm tiene dos sentidos: uno odioso (pro 
illecehra el invilamento ad prava ), y otro favorable. 
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Mas Iralándose aquí de hacer el elogio de las viejas, ó 
por mejor decir de las mujeres de cierta edad, y sir-
viéndose el poeta de esta voz con ese fin, es indudable 
que la loma en la acepción segunda. Delenimentnm, 
pues, á de-leniendo, en su acepción favorable, se dice 
de todo lo que aplaca, suaviza, mitiga, encanta, enca-
dena, etc.; y para condensar la significación de un 
sustantivo en otro, siquiera tengamos que valemos de 
una circunlocución, diremos que deíenmenla en nues-
tro caso significa «aquellos atractivos que pueden ga-
nar las voluntades por el valor positivo que en si 
tienen.» 
Esla no es una suposición arbitraria; es el natural 
sentido que á la palabra corresponde, atendida su de-
sinencia y la raiz de donde procede. Delenimentum, 
como el simple lenimentum, viene del verbo lenire, que 
á su vez nace de lenis. Los adjetivos tenis, mit is, placi-
dus (1) designan la idea de la dulzura considerada en 
el hombre, pero con esta diferencia: que mitis la da á 
conocer como una disposición natural del espíritu, 
como un sentimiento; placidtis según que se descubre 
en nuestro estado exterior; y tenis según que se revela 
en nuestras acciones, en nuestro modo de obrar. Es 
(1) Barranlt, Traité des Synonimes de la langue Latine, 
página 739. 
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decir, (|ue leáis traduce en hechos prácticos la idea de 
la dulzura significada por mit is. 
La desinencia en mentum cuando precede inmedia-
tamente, como aquí, á la radical del presente de indica-
tivo, significa (1) el medio, el instrumento, la cosa que 
sirve para ejecutar la acción ó producir el estado seña-
lado por la radical del verbo. Asi mommentum es lodo 
lo que sirve para traer á la memoria v. g. un templo, 
una batalla, un escrito, un hecho, etc., porque tal es la 
idea contenida en mon-eo; como delenmentum cuando 
sirve para aplacar, endulzar, suavizar, mitigar, cauti-
var dulcemente, etc., porque esa es también la idea en-
trañada en delenio. La preposición componente de in-
dica en nuestro caso el punto de donde nace la acción, 
á diferencia del simple lenmentum, que solo indicaría 
la acción, ó para hablar con mas exactitud, lo que sir-
ve para producirla, pero independientemente de su ori-
gen. Así pues, la palabra deienimenluin nos deja ver la 
idea de la dulzura significada por hechos prácticos (de 
la raíz letiis); el instrumento ó medio con que se pro-
duce esa cualidad (de la desinencia mentum); el punto 
de partida de la acción del verbo de quien se forma 
este sustantivo (de la preposición de). Asociemos ahora 
estas ideas, y se verá que la voz delenimenlum significa 
( I ) Barranít, TrailédesSynonimes de la langue Latine, pág. 21, 
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«aquellos atractivos manifestados en las acciones ó 
en las obras, capaces por su dulzura de aplacar, mi t i -
gar, seducir, cautivar la voluntad, etc.» 
Un amigo nuestro muy ventajosamente conocido en 
la república de las letras, persona de gran capacidad, 
de sólida intruccion, profundo conocedor del idioma la-
l ino, muy versado en el estudio de la clásica antigüe-
dad, y á quien no citamos por su propio nombre teme-
rosos de ofender su modestia, conviniendo con nuestras 
opiniones en lodo lo demás, juzga sin embargo que 
delenimenlnm se toma en el lugar que analizamos pro 
¡Ilécebra atque incitamento ad prava, pro invitamento 
ad hét ica atque obscoena; y no así como quiera, sino 
con la idea accesoria del refinamiento del vicio llevado 
á su última exajeracion, Permítanos nuestro ilustre 
amigo que en esto no pensemos como él. ¿No conviene 
con todos los intérpretes en que el fragmento del poeta 
tiene por objeto hacer un elogio de aquellas mujeres 
[antis), quw delenimentis homines capere nequeimt? 
luego se presupone que las tales habenl delenímenta. 
Y ¿cabe hacer un elogio serio y formal de personas en-
tregadas á lo mas refinado del vicio, y precisamente 
por esa detestable cualidad, como luego veremos? 
Por otra parte, si delenímenla hubiera de tomarse 
en esa acepción innoble, mas bien convendrá á la edad 
juveni l , de suyo atolondrada y sujeta á las borrascas de 
17 
las pasiones, que no á la de aquellas que el poeta desig-
na con el nombre de amis, en las cuales la luz de la 
razón, el conocimiento de las mundanas vanidades y la 
acción del tiempo que nunca pasa en vano, calman, si 
no extinguen del todo, templan y modifican los afectos 
del corazón. Tradúzcase delenimenta por el refina-
miento del vicio, y harémos decir al poeta un disparate, 
puesto que vendría á caracterizar la edad madura con 
una de las notas ó distintivos que convienen mas bien, 
si no exclusivamente, á la juventud. Esto sería tanto 
mas chocante cuanto que en el fragmento de Afranio se 
ponen evidentemente en contraste las dos edades con 
la marcada intención de hacer el elogio de la una á 
expensas del vilipendio de la otra. Y no se nos diga 
que las jóvenes no echan mano de delenimenla porque 
ya cuentan con celas, corpus tenermn y morigeralio, 
que son los venenosos filtros quibtts homines capiuntur; 
porque ni esto destruye la verdad de nuestra aserción, 
ni aquellas malas cualidades pugnan entre sí excluyén-
dose las unas á las otras, antes bien el morigeralio es 
ya de suyo un paso muy avanzado para llegar á deleni-
menla, si se toma esta voz en el sentido que impug-
namos. 
No se nos cite en contra el ejemplo de las Mesali-
nas y de otras no menos funestamente célebres mere-
trices. Precisamente se las cita porque son la excepción 
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de la regla; y si fuera dado alzar el vergonzoso velo 
que encubre á nuestra corrompida sociedad, casi tan 
pervertida aunque mas hipócrita que la de los tiempos 
de Afranio, fácil nos sería ver en cuál de las dos eda-
des llegó entonces y llega ahora el vicio á mas alto gra-
do de refinamiento. Esto nos parece tan natural, está 
tan en la esencia misma de las cosas, que hasta juzga-
ríamos ocioso el discutirlo, si no creyéramos deber nues-
tro contestar á la objeción de una-persona tan respe-
table. 
Hay mas: los hombres (salvas excepciones honro-
sas) indudablemente capiuntur delenimentis, tomada esta 
palabra en el sentido que venimos combatiendo, porque 
tal es la miseria del corazón humano y su natural ten-
dencia á lo malo. Supuesto esto, ¿cómo podia decir el 
poeta: Si possent homines delenimentis capi en sentido 
hipotético? ¿No valdría esto tanto como decir en abso-
luto: Homines delenimentis capi non possunt? 
Sin duda que al llegar aquí se nos retorcerá el ar-
gumento diciendo: «Esa misma observación puede te-
ner lugar aun tomando el delenimentis en su acepción 
favorable.» Comenzamos negando la consecuencia. La 
proposición hipotética enunciada, ó mas bien la abso-
luta: Homines delenimentis capi non possunt, es falsa 
tomado el delenimentis en su acepción odiosa, porque 
el hombre propende á lo malo, y su rebelde naturaleza 
19 
le empuja conslantemenle por los senderos del vicio; 
luego polest capí delenimenlis; pero puede ser verda-
dera, si la lomamos en su acepción favorable, porque 
el hombre para dejarse cautivar de lo bueno, necesita 
muchas veces luchar contra sus malas inclinaciones; 
vencerse á sí mismo: y como ni siempre lucha, ni 
siempre vence en la lucha, ó por ofuscación del entendi-
miento ó por tibieza de la voluntad, hé ahí por qué pue-
de suceder que delenimentis non capiatur. Y esto podía 
muy bien decirlo Afranio en absoluto, sin pecar por 
ello de inexacto, refiriéndose á una sociedad tan cor-
rompida como la Romana en aquella época. 
Hemos dicho cautivar, porque en efecto, el verbo 
capere (coger) tiene también enlre otras (y señalada-
mente en la pasiva) dos distintas acepciones, una odiosa 
y otra favorable, que corresponden exactamente en 
castellano á los verbos atrapar ó engañar, cautivar ó 
seducir. Sea ejemplo de la primera la frase, «Animi 
eonm (adolescentium) malíes et célate fluxi dolis haud 
difficulter capiebantur (Salí., Cati l . , 14, 3); y déla se-
gunda: Captum dulcedine vocis (Ov., Met., 1, 709). 
Aunque estas dos acepciones las tome el verbo del 
complemento que se le agrega, en uno y en otro caso 
vemos el rendimiento de la voluntad á la influencia que 
sobre ella ejerce un agente exterior; pero con esta d i -
ferencia, que en el primer sentido la voluntad se deja 
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arrastrar por los ardides, maquinaciones y artificios 
del agente, en el segundo obedece mas bien al impulso 
de las cualidades (buenas ó malas, pero apreciadas co-
mo buenas por el entendimiento) que en ese mismo 
agente se descubren. En lo primero el homo caplus lo 
es mas bien ad extra, cediendo á la fuerza de un en-
gaño; en lo segundo ad inlus, porque se rinde y deter-
mina á obrar á causa de las buenas prendas reales ó 
aparentes que ha creido percibir. Pero en uno y en otro 
caso se deja ver la esclavitud, el encadenamiento, por 
decirlo asi, de la voluntad, que aparece como domina-
da por el objeto. Si pues delenimentis se toma en buen 
sentido, el verbo capi que figura á su lado en la misma 
frase, no puede menos de tomarse en la misma favora-
ble acepción, pues de otro modo habria contrariedad en 
las ideas. Y en este supuesto la proposición: Homines 
delenimentis non capiuntur es sin duda verdadera, por-
que, aun dado que los hombres conozcan el bien, no 
siempre se dejan cautivar de sus encantos. 
Hemos visto ya que delenimentum proviene de te-
ñiré y este de tenis. También hemos visto lo que mo-
ralmente significa este adjetivo al lado de placidus y 
mitis. Procediendo pues de tal raiz, ¿qué inconveniente 
puede haber en dar á delenimentum un sentido favora-
ble? Ne nimis in magistrorum verba juremus. Ni se 
objete que leño, lenocinium, lenocinari, etc., son de la 
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misma alcurnia, y sin embargo las mas veces se loman 
en sentido odioso; porque en primer lugar nosotros uo 
negamos que delenmentmn pueda á veces tomarse en 
mal sentido: solo decimos, y creemos haberlo demostra-
do, que en el pasage de que se traía, se toma en la acep-
ción favorable; y en segundo lugar no todos dan á leño 
(ni de consiguiente á lenocinium, lenocinor) la misma 
filiación. Quién, como Festo, le deriva de alliciendo, y 
á esta opinión parece inclinarse Yosio; quién le hace 
proceder de leniendo, como Prisciano y S. Isidoro. 
Pero aun dado caso que evidentemente reconocieran el 
mismo origen delenimenlum y leño, no es incompatible 
que dos voces, procedentes de un mismo principio, se 
tomen en acepciones diversas, señaladamente en cir-
cunstancias determinadas. 
En cuanto á la etimología de lenis mismo, ya pro-
ceda de (levis), como quieren unos, ó de Ir^oq 
{mollüies, lance), como pretenden otros, no puede ser 
argumento para imprimir á delenimenla su derivado el 
sello de una acepción odiosa: lo primero porque lo 
mismo levis que mollilies y lana? pueden echarse á bue-
na ó mala parle según los casos; y lo segundo, porque 
lenis no está empleado en el fragmento de Afranio en su 
sentido recto ó primitivo, sino en el figurado, y como 
oportunamente dice Freund (V. Lenis), este adjetivo 
transferlnr ad alia multa, el significat miíem, levem, 
piacidtim, minimé acrem, non vehementem. Sea pues 
la conclusión de nuestro razonamiento el siguiente dile-
ma: ó Afranio (como todos confiesan) hace en este lugar 
el elogio de las mujeres que él designa con el nombre 
de mus , ó el de las jóvenes, cosa que á nadie le ha 
ocurrido: si lo primero, la frase capí delenimentis no 
puede tomarse sino en sentido favorable, alias, las ala-
baría por cualidades dignas de la mas severa censura, 
lo cual es insostenible; si lo segundo, resultarla el ab-
surdo (como en su lugar veremos) de elogiar á las jó-
venes precisamente por sus vicios, pues con respecto al 
cetas, corpus tenerum y morigeralio no cabe interpre-
tación favorable. Esto último no puede admitirse, erg o 
prius venm. Ni vale para eludir la fuerza del argu-
mento querer buscarle un término medio, diciendo que 
el poeta censura á las unas y á las otras, ó que á las 
unas y á las otras alaba; porque prescindiendo de la 
evidente contraposición de ideas que se advierte en el 
pasage, las palabras de Afranio, en esta peregrina su-
posición, carecerían de razón de ser, como mas adelante 
demostraremos. 
Supongamos con Quicherat por un momento que 
delenimenta designa en efecto las seducciones, los ar-
tificios de la coquetería, tomando entonces la voz en 
su acepción desfavorable. En este caso le haríamos á 
Afranio tan inocente, que vendría á desconocer, ó mas 
n 
bien á negar una verdad que por lo tr ivial á nadie se 
le oculta, lo cual sería inconcebible en un poeta cómico, 
que tan profundo estudio habia hecho del corazón hu-
mano. Le haríamos decir: «Si las seducciones, si los 
artificios de la coquetería fueran capaces de encadenar 
al hombre....» ¿Y quién duda que lo son? ¿Cuántos en 
el mundo gimen, han gemido y gemirán presos en las 
redes de una coqueta? ¿A quién se le oculta el grande 
imperio que ejercen sobre el corazón del hombre las 
seducciones de la mujer? A esto se replicará: «la ob-
servación es exacta si la mujer es joven, no si es vie-
ja.» Pase lo de vieja (que luego examinaremos esa p a -
labra); mas la proposición de Afranio no se contrae á 
las seducciones de la edad madura, es universal. Si 
possent homines delenimenlis capi. Se volverá á repli-
car: «Pero el segundo verso: omnes haberent mine 
amalores anus, reslrinje el sentido del primero, y deja 
comprender que el delenimenta en cuestión se refiere no 
á las mujeres en general, sino á las de edad adelantada 
en particular.» Mas la consecuencia es poco lógica, 
porque la proposición hipolélica en nuestro caso nada 
pierde de su extensión, cualquiera que sea el condicio-
nado que cierre su sentido. O el delenimenta se toma en 
su acepción favorable ó en su acepción odiosa: el dilema 
es inflexible. Si lo primero, mal puede significar las se-
ducciones y artificios de la coquetería, como quiere el 
docto Quícherat; significará las prendas del alma, como 
se ha dicho, y estas siempre tendrán un valor real y po-
sit ivo, lo mismo en las jóvenes que en las viejas, poi -
que lo que es intrínsecamente bueno no puede menos 
de ser bueno, donde quiera que se encuentre. Y si, por 
el contrario, se toma delenimenta en su acepción odiosa, 
¿dónde va á parar entonces el elogio de las viejas? 
¿Puede servir para alabar á uno lo que se mira y consi-
dera como un título oprobioso de censura? 
Acaso se nos dirá después de todo: «¿Hay por ven-
tura en las viejas (ó mas bien en las que no pueden 
llamarse jóvenes) prendas capaces de fijar la atención 
del hombre y encadenar su voluntad? Creemos que si: 
tales son, por ejemplo (como ya arriba se indicó), la 
fijeza, la constancia, el conocimiento del mundo y del 
corazón humano, ta madurez de la razón, la virtud, la 
dulzura, la amabilidad, la prudencia, etc., e l e , por 
contraposición á la ligereza, disipación, volubilidad, 
atolondramiento y poco juicio de las jóvenes. 
Hay que notar además que el poeta, al decir omnes 
ams, verosímilmente usa esta palabra en sentido h i -
perbólico, llamando viejas, como ya hemos apuntado, á 
las mujeres de cierta edad, pues tratándose de la m u -
jer, y señaladamente en materias de amor, tal vez 
se llama vieja á la que aún no ha cumplido los seis 
lustros. Muévenos á sospecharlo así la consideración 
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de que si Afranio hubiera tomado la palabra en lodo 
el rigor de su sentido recto, parece que no podia 
atribuirles esos delenimenla, que desde luego recono-
ce en ellas en el hecho de decir que, si delenimen-
lis possent homines capí, anus omnes haberent ama-
tares. Apenas se concebiría de otro modo que por 
regla general tuviesen las viejas lo que el poeta 
llama delenimenla. La palabra anus dice mas que 
vetula: es el femenino de seneoc, por oposición á mr1 
como vetilla, de vetus homo, por oposición á jtwenis. ¿Y 
cabe suponer delenimenía por regla general en muje-
res que pasan ya de GO años, cualquiera que sea la in-
terpretación que se haga de este sustantivo? Parece que 
no; y por lo mismo juzgamos muy probable que Afra-
nio quiso significar con la palabra anus, tomada hiper-
bólicamente, las mujeres de cierta edad, las que el 
vulgo designa entre nosotros con el nombre jamo-
nas. Pero pasemos á la palabra venena. 
Esta, como delenimentum, es también un vocabulum 
médium, que, según las circunstancias, puede tomarse 
en buena ó en mala parte en su sentido recto. Mas aquí 
está empleada en el figurado, y en la acepción mas fuer-
temente odiosa, como lo prueba el hallarse contrapues-
ta á delenimenla, traída para hacer el elogio de las 
mujeres que ya salieron de la juventud, y el estar de-
terminada por el demostrativo hwc [hwc sunt venena), 
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palabra conocidaraenle enfática en esle lugar, como 
observará lodo el que pare un poco la alencion. El 
poeta califica con esta palabra la edad de las jóvenes 
(cetas), la delicadeza del cuerpo [corpus tenerum), 
su fácil aquiescencia ó complacencia con los demás 
[morigeratio). A estas tres cosas ( ^ c ) las apellida ve-
nenosas [hcBC sunt venena), lo cual no debe olvidarse 
por lo que luego diremos. Hay mas: Afranio no con-
trapone literalmente las viejas á las jóvenes, sino las 
viejas á las hermosas [anus formosarum), lo cual 
viene á robustecer nuestra opinión de que el anus no 
designa aquí las viejas en la rigurosa acepción de la 
palabra, sino las mujeres de cierta edad que, perdida 
la frescura juvenil, ya no pueden correr plaza de for-
mosw. De otra suerte, ¿qué al caso venia el parangón 
entre las viejas y las hermosas, cuando la cuestión ver-
saba entre jóvenes y viejas? ¿No es racional creer que 
el formosarum, atendidas todas las circunstancias, de-
signa aqui á las juvenes quce formam speciosam habenl, 
y el anus á las minüs juvenes, quce speciosam formam 
perdiderunt? 
Por otra parte, no debemos perder de vista la cor-
rupción de costumbres de la época en que escribia 
Afranio, corrupción de que ni aun él mismo se vió libre, 
pues al ensalzarle como poeta cómico el siempre cuerdo 
Quintil ¡ano, no puede perdonarle ese defecto. «Togatis, 
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dice, cxcelli l Afranius: ulinamque non inquinassel ar-
gumenta foedis amoribus, mores suos fassus (1).» Eslo 
supuesto, conviene parar mucho la atención sobre el 
adverbio mmc del segundo verso, palabra muy expre-
siva, muy intencionada, muy llena de énfasis. 
Omnes haberent nunc amatores anus: 
mmc, que vale tanto como decir: en nuestros dias, en los 
tiempos que corren, en la actual relajación de nneslras 
costumbres. De otra suerte el mine sería completamente 
ocioso, un mero ripio para ajusiar el verso á la medida, 
cosa inconcebible en un poeta de quien Cicerón, Quintilia-
no, Aulo Gelio y otros varones eminentes hacen elogios 
tan cumplidos. Y en hecho de verdad, ¿por qué razón, 
por qué causa nunc mas bien que en otro tiempo, omnes 
anus haberent amatores? El mismo Afranio se encarga 
de contestar á la pregunta; porque los hombres de nues-
tro siglo mdlis delenimentis capiuntur; porque no se 
dejan seducir sino de vanas apariencias; porque son 
esclavos de la sensualidad, y solo buscan satisfacer sus 
brutales apetitos; porque en las jóvenes de nuestros 
dias no hay sino ponzoña: 
iElas, et corpus tenerum, et morigeratio, 
fíwc sunt venena formosarum mulicrum, 
( l ) Inst., Oral . 1. X, cap. 1 
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y eso es lo único que buscan los corrompidos hombres 
de nuestro siglo. Y nótese que la palabra morigeratio se 
loma muy frecuentemente en un sentido obsceno y re-
pugnante para designar la nimia facilidad, la torpe con-
descendencia. ¿No parece después de todo, que el poeta 
Afranio mas bien hizo una invectiva contra la loca diso-
lución de las jóvenes, que un elogio de las mujeres de 
edad madura? ¿y que si aparecen ensalzadas las segun-
das es solo de un modo indirecto y en fuerza del con-
traste, atendido el anatema lanzado sobre la frente de 
las primeras? Pero no anticipemos la consecuencia que 
nos proponemos deducir de nuestro razonamiento, y 
téngase presente lo que acabamos de exponer para lo 
que mas adelante se dirá. 
Vengamos ya al mala cetas, .donde á nuestro juicio 
está la clave principal que ha de proporcionar la solu-
ción. Lo mismo Quicherat, queNonce Uocca que Dübner 
designan con esa palabra la vejez. Y tal vez tradujeron 
mala celas por seneclus, sin parar mucho la atención, 
y por el solo hecho de que así lo interpretó Nonio Mar-
celo, y de que no rechaza abiertamente tal interpreta-
ción Gaspar Sciopio, si bien son muy reparables sus 
palabras. Vamos á trascribirlas, porque las juzgamos 
dignas de que se fije sobre ellas la atención. Dice así: 
«Elegantessunt Afranii versus apud Nonium Marccllum 
in senium. ubi ostendit malam cetatem pro senectule dici. 
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In iis rationem reddil Afranius cur aniculaBamatores in-
venire nequeant, hoc modo: Si possenl homines, etc.» 
Sciopio no dice aquí que mala celas sea el equiva-
lente de senedus, sino que así lo dice Nonio. Las palabras 
tihi ostendit malam celatem pro seneclule dici, prueban 
evidenlemenle, que si Sciopio no rechazó la interpreta-
ción, lampoco tenia completa confianza en ella. De olra 
suerte serian extemporáneas, ociosas, un verdadero r i -
pio; porque no se proponía tratar aquí de otra cosa que 
del absurdo raciocinio de Afranio, haciendo ver que no 
puede sostenerse la conclusión deducida de las premi-
sas sin cambiar en ni el si del primer verso. No ver-
sando pues la cuestión sobre el sentido de las palabras 
mala cetas ¿á qué podía conducir la observación uhi 
ostendit malam a3tatem pro senechite dici? ¿No vale 
esto tanlo como decir que es absurdo el raciocinio, si 
se supone con Nonio que equivale á senedus? Y el su-
poner una cosa ¿es lo mismo que darla por bien averi-
guada? Parécenos pues indubitable que si Sciopio hu-
biera encontrado natural esa interpretación, habría 
dicho sencillamente: «Elegantes sunt Afranii versus 
apud Nonium Marcellum In iis rationem reddít 
Afranius, etc.,» sin intercalar la proposición «uhi 
ostendit malam cetatempro senedute d id,» proposición 
que carece de razón de ser en la suposición contraria. 
Pero sea de esto lo que quiera, nosotros creemos 
•M) 
que mala cetas no designa la vejez, sino la juventud. 
Verdad es que en una de las comedias de Planto (Men. 
5, 2, G) mala celas se loma evidentemente por la ve-
jez, asi como en otro pasaje del mismo autor (Aul. 1 , 
| i 4) denota una existencia penosa, una mala vida, 
esto es, una vida llena de amarguras, de pesares, etc.; 
mas en uno y en otro lugar toma la frase ese sentido, 
no ya en virtud del adjetivo mala, sino en fuerza de la 
flexible significación de celas, que según el contexto 
del período y el espíritu que en él domina, así puede 
plegarse á la edad juvenil como á la mas avanzada. 
jEtas, en efecto, significa la duración de la vida, la 
puericia, la adolescencia, la juventud, la vejez. Mala 
cetas es naturalmente la mala edad; y tan mala puede 
ser la juventud por su natural inesperiencia, por el 
flujo y reflujo de las pasiones, etc., como la vejez por 
las incomodidades y molestias que la cercan. Esto 
pende del aspecto bajo el cual se la mire, del punto de 
vista bajo el cual se la considere. Mala cetas, aislada-
mente considerada, es una cosa indefinida, y solo pueden 
determinarla los adjuntos, y circunstancias del período. 
Pues bien, las circunstancias todas de la cláusula prue-
ban que el mala cetas en el pisaje que nos ocupa desig-
na la juventud, y de ningún modo la vejez. 
En primer lugar, traduciendo el mala cetas por j u -
ventus, se salva la contradicción entre el verso qninlo 
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y el primero; no hay que inlrodncir variantes en el 
texto como pretenden Sciopio y Quicherat; el sentido 
es óbvio, claro, perspicuo, y el raciocinio lógico y 
concluyente. Afranio viene á decir enlonces: «Si los 
sólidos atractivos fueran suficientes á rendir la volun-
tad del hombre, no habría una vieja (ó mas bien una 
jamona) sin amante. Las hermosas (como si dijera las 
jóvenes) cuentan para vencer con el aliciente de la 
edad, de las formas delicadas, de sus fáciles condescen-
dencias: estas, estas son las emponzoñadas armas con 
que triunfan; pero carecen de otros sólidos atractivos.» 
Esta manera de discurrir es racional, y se comprende sin 
esfuerzo que la empleara Afranio para hacer el elogio 
de las viejas, ó mas bien de las mujeres de treinta 
años arriba. 
Por otra parte la palabra wlas se halla repetida, y 
sin duda intencionadamente, en los versos tercero y 
quinto, lo cual denota énfasis. En el tercero evidente-
mente significa la edad juveni l : ¿por qué no ha de sig-
nificar lo mismo en el quinto, y mas cuando el Poeta 
calificó de venenosa aquella edad; Hwc sunl venena 
fomosarum mnlierum? 
Además, el adjetivo malus, que designa cualquiera 
mala cualidad en toda la extensión de la palabra, con-
trae á veces su significación asimilándose á venepcus. 
Asi Tibul l . ( 1 , 51) llama malw herbce á las yerbas 
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venenosas, y Y i rg . (Egl. 3, 11) mala gramina á los 
pastos venenosos; y el mismo (Jüa, 2, 473) malum car-
men al conjuro mágico, fórmula de encantamento ó ma-
leficio. ¿Por qué pues el mala celas del quinto verso no 
ha de poder designar la juventud, calificada áe venenosa 
en el tercero? 
Sciopio que como arriba vimos carga con cierto re-
tintín á Nonio Marcelo la responsabilidad del mala celas 
por senecíus, no halla medio de explicar el pasaje en 
esta suposición, sino introduciendo la variante de m por 
si. Después de lo que dejamos dicho no podemos acep-
tar la enmienda, no por ser enmienda, sino porque en 
la interpretación que da con ella el docto crítico, no 
establece diferencia alguna enlrevenenay delenimenla. 
Tampoco hallamos paridad entre el lugar presente y 
los dos pasajes que cita de Virgi l io, para demostrar que 
n i /tomines possenl capi equivale á nisi homines cape-
rentur. El primero, tomado de la iEn. {7, 308) dice así: 
Ast ego, magna Jovis conjux, ni l linquere inausum 
Quae potui infelix, quae memet in omnia verti, 
Vincor ab ÜSnea 
y no vemos cómo esta cita pueda justif icarlo que se i n -
tenta. El segundo, traído de la Mñ . (12, 176), dice: 
Esto nuncSol teslis, et haec mihí térra precanli; 
Quam propter tantos potui perferrelabores. 
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y en uno y en otro pasaje no vemos de particular mas 
que una anástrofe: n i l linquere inausum quw potui, 
por quw n i l linquere inausum po tu i ; quam propter 
tantos ^oy propter quam tantos, etc.; y no alcanzamos 
qué analogía pueda haber entre estas construcciones y 
la del texto, para fundar en ellas la equivalencia de ni 
homines possent capi por nisi homines caperentur. 
Fuera de que, no se trata aqui meramente de una l i -
bertad de construcción; se interesa sustancialmente el 
sentido, puesto que no es lo mismo ni homines capi 
possent, que nisi homines caperentur. Lo primero de-
nota la posibilidad del hecho, lo segundo el hecho 
mismo. 
Réstanos añadir que, aceptada la variante de Qui-
cherat, y explicado el pasaje con arreglo á ella, el 
quinto verso seria completamente ocioso. Y en efecto, 
habiendo dicho Afranio que 
Si possent homines delenimentis capi 
Omnes haberent nunc amatores anus; 
¿no dice ya suficientemente que omnes anus habent nunc 
delenimenta? necesitaba añadir por conclusión. 
Mala astas multa delenimenta invenit. 
Esto sería suponer mucha torpeza en los lectores, y no 
se comprende á la verdad ripio semejante en un pasaje 
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donde no hay palabra que huelgue; en un pasaje de 
solos cinco versos, y estos elegantes, como los califica 
Sciopio; jo l is vers, como los llama el mismo Quicherat. 
Resumiendo pues lo dicho, creemos que el Poeta, 
para hacer el elogio de la edad madura en la mujer, 
contrapone las prendas del alma idelenimenta) á las del 
cuerpo {venena). Reconoce las primeras en las mujeres 
de cierta edad [ams) y las segundas en las jóvenes 
iformosarum). Si los hombres supieran apreciar las do-
tes del alma [si deienimenlis capi possent) rendirian culto 
á la mujer madura que las posee {pmnes anvs haberent 
amatares); pero se dejan seducir mas bien de los encan-
tos juveniles {hcec sunt venena formosarum), á pesar de 
que las jóvenes no atesoran aquellas otras bellas cuali-
dades {mala cetas milla delenimenta invemt). 
Con arreglo á las consideraciones que preceden, 
creemos que puede hacerse del pasaje la siguiente tra-
ducción, que nous chargerons un peu, a dessein, como 
dice Quicherat: 
Si á rendir á los hombres alcanzaran 
Hoy las prendas del alma por ventura, 
Sin amantes las viejas no quedáran: 
La tierna edad, la juvenil frescura, 
La fácil complacencia. 
Son armas venenosas 
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Con que suelen triunfar sin resistencia 
Del hombre las hermosas; 
Que en esa ardiente edad fascinadora, 
Otras prendas el alma no atesora, 
Réstanos examinar la interpretación que del pasaje 
hace el célebre Gaspar líarthio. Dice así ( l ) : «Apud 
eumdem Noiiium ejusdem Afranii versus snpersunt, 
longé i l l i elegantissimi, quorum primuS: Si possent ho-
mines deUnmentis capí. In quo ómnibus Gratiis invitis 
substituunt docli N i possent, ea enim contrariam poela1 
volunlati sentenliam efficit leclio. Sed appingemus lo-
en m .» 
Cita en seguida los cinco versos de Afranio, sin otra 
variante que la de poner delinimentis, delmmenla, 
donde otros leen delemmentis, delenimenta; y pasando 
luego á exponer el pensamiento del poeta, añade: 
fucus, inquit, et delinimenta á fictis bland'düs el vul-
tu subac(o coloribus, komines capere possent, nulla 
j a m anus sine amatore viveret: vel omnes amatores 
sese anicidis applicarent; quee scilicet longorum anno-
rum tisú et multé assuetudine didicerunl verba quihus 
animi i r ret i imtur, et pigmenta fucosque quorum ope ru -
gosa cutis f ingitur. At tenerum corpus, celas bellatula. 
( I ) Advers. I. X X V I I , cap. I I , fo l . 803; Francof., 1M8 . 
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deinde ah homine velut pendens intacta simpUcitate 
morigeralio, i l la simt venena incomparabilia gnikis-
cumque etiam faUaciis, quibxts inescantur et retinentur 
animi amantmm. Morigeratio (conlinúa) similes mores 
inrmit; quos Pamphilus ille in comoedia tanli facit, u l 
ómnibus qui discidium inler se et amicam suam velinl, 
malam crucem voveat. El in Heaulonlimorumeno liac-
chis ait: Yobis cum uno simul ubi setalem agere visum 
est viro. Gujus mos máxime est consimilis veslrum: hi 
se ad vos applicant. Hoc beneficio utrique ab utrisque 
vero devincimini, Ut nunquam ulla amori veslro inci-
dere possit calamitas. Male ergo ha;c genuina horum 
versuum sententia correclione immulatur. Nec proban-
dum existimo delenimenta reponi, cüm latiiis pateat, nec 
ad fucum solum óptima ratione il lud alterum.» 
Esta explicación deja muchísimo que desear, si es 
que no embrolla y oscurece mas el sentido. No admite 
la sustitución de ni por si en el primer verso, sustitu-
ción que algunos intentaron, según él, ómnibus Gratiis 
invitis, puesto que con ella se dice lo contrario de lo 
que el poeta se propuso. En esto nos hallamos confor-
mes, como ya se vio al impugnar la opinión de Gaspar 
Sciopio. Prefiere delinimenla á delenimenta, suponien-
do que el primero tiene mas lata significación que el 
segundo, y que puede extenderse á designar algo más 
que los afeites de la mujer: cúm latins paleat, nec ad 
fucum solum óptima ratione ilhtd dterum {delinmen-
h m ) . Debíamos esperar naturalmente que esplicara la 
diferencia entre ambas voces, si es que realmente son 
dos, y no una misma escrita de dos modos diversos; pe-
ro no hubo de juzgarlo necesario, como se ha visto mas 
arriba, donde de intento hemos trasladado íntegras sus 
palabras. 
No se nos oculta que Drakenborch (1) quiere esta-
blecer cierta diferencia entre ambas voces. «Ssepiüs, 
dice, voces delenitus et delmiliis, ut delenimentum 
ac delinmenlum, in Mstis. commutari, et ixm delenitus 
ac delenimentim recipiendum esse, ubi placandi, mit i -
gandi significatio requirilur contra yero delinilus et 
deimimentum prsoferendum esse, ubi oblinendi atque 
imbuendi sensum habet.» Aplicando luego esta doctrina 
al pasaje siguiente de T. L iv. (1. Y I I , cap. XXXYII1): 
Jám íüm minimé saluhñs mi l i tar i disciplina Capua in-
strumento omnium vohiptatium delenitos militum ánimos 
averlit á memoria patria?;» donde unos leen delenitos 
y otros delinitos, añade: «Jam vero, utraleclio hic p r o -
banda sit, delenitos an delinitos, ambiguum videtur. 
Si instrumentum voluptatium consideratur tanquám ve-
ncnum, quo animi militum imbuti á prístina virtute 
desciverc, atque in vitia prsecipitati sunt, delinitos ser-
(1) Ad L iv . , l ib. V i l , cap. X X X V I I I , ló. 
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vari potesl; at si consideratur lanquam res, quá eorum 
ferocitas mitigata atque emollila si l , magis placebit de-
lenitos.» Esto mismo viene á decir también en el l ib. V, 
cap. X X X I . Pero ni Facciolati ni Freund admiten esta 
diferencia, y Ernesto la impugna abiertamente (1). Eé 
aquí sus palabras: 
«Delmimentum prorsíis idem sibi vult, quod deleni-
nmentim; eademque ratio est verborum f/^'w/r^ eldele-
»nire. Somnia sunt Drakenborchii, discrimen inter hsec 
»verba statuentis, adversante quidem linguso natura. 
»>Ncmpe delenimentum placandi, mitigandi.significalum 
»habere dicit (ad locum l ibri Y1I, cap. 38: Jam tum mini-
))mésalubri?, etc.).Contra ^/m¿m£?;?to oblinehdi atque 
»imbuendi sensum dare{confer ad l ib. V, cap. 31); pa-
wrumque abhorruise videtur ab hac opinione, ut á deline-
»re (unde scilicet est delilns) delmmenkm derivaret. íta-
»que cum id fieri non posse, düm animadversionem ad 
Mocumlibri 39, cap. ! 1, darel, inmentemei venisset, 
«a verbo Uniré delinimentum derivat: sed ipse agnoscit, 
wesse verbum recentius. Nihilo tamen secius confirmat 
))linire illud horum vocabulorum discrimen. Recté. Nam 
»sic scilicet intelligere et mfellef/erc differunt. Sed satis 
»de argutiis. Unas Horatii locus refulet Drakenborchium 
»(Garmin. l ib . 3, Od. 1 , vers. 41 et seq.): 
(1) Tn Ciav. Liv. ad loe. cit. 
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»Quod si dolenlem uec Phrygius lapis, 
«Nec purpurarum sidere clarior 
«Delinit usus, etc. 
»Uectiiis paulló de delinimenlis sensit Dukerus ad 
«libr. 39, cap. 1 1 , quem vide. Confer B. Patruus ad 
»TaciL A g r i e , cap. 2 1 , ubi áisserié portícus el balnea 
»et corviviorum elegantia. lanquám delinimenla v i -
«tiorum commemorantur.» (Vide Sclmeideri Grammat. 
»LaL, part. I, vol. I, p. 14; K.) 
Lo mismo opina Jorje Alejandro Ruperli en su co-
mentario perpetuo á Tito Livio (tomo 1 , pag. 394, edic. 
de Gottinga, 1807). «Delenimentum, dice, non delini-
ftmentnm, quw vox nihi l i est, ut delinire, quidquid con-
»lra disputet Drakenborchius.» 
Mas dado caso que existiese tal diferencia, resulla-
ria que con la variante de Barthio, supuesta la inter-
pretación de Drakenborch, el- delenimentis del primer 
verso de Afranio, y el delenimenta del quinto f í l e lm-
mentis, delinmentaj dirían lo mismo que el venena del 
cuarto...: m mslrumenlum volupíaítum, dice Draken-
borch, consideratur tanquam venenum delimfosser-
vari potesl.» Vendríamos pues á parar en que deleni-
menta y venena en el fragmento que analizamos valen 
lo mismo, lo cual es de todo punto insostenible. 
Mas vengamos al fondo de la intcrprelacion de 
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Barlhio. Si delenmenlum procediera de linere (untar, 
ungir) y no de lenire (mitigar, aplacar) comprendemos 
que pudiera significar, como él pretende, fucus a 
fictis blanditiis et vuitu subacto coloribus; pero no de-
rivándose la palabra de la primera raiz, sino de la se-
gunda, parécenos que hay que sacarla de su quicio para 
darle tan peregrina acepción. Prescindamos de la sin-
gular observación en que lo funda: qii(B scilicet longo-
n m annorum usu et miiltá assueludine didicenmt, etc.; 
pues si en efecto la larga experiencia y la mucha prác-
tica les fué iniciando en la superchería de pintarse el 
rostro, debieron tomar esa tarea de muy atrás, en cuyo 
caso lo mismo alcanzaría el anatema de Afranio á las 
jóvenes que á las viejas, puesto que las últimas no ha-
rían sino continuar con las m^las mañas que desde jó-
venes, tongorum annorum i m et multa assuetudine d i -
dicertmt. De otra suerte, ¿desde cuándo y hasta cuándo 
ha de contarse el longus mus y el multa assuetudo? 
No es menos digna de notarse la explicación de 
morigeratio, que, según él, símiles mores i n m i t . ¿De 
dónde ni por dónde puede tomar tal sentido esta pala-
bra? Ya sabemos que el verdadero amor (hablamos del 
verdadero amor correspondido) supone asociación de 
ideas, unidad de sentimientos, conformidad de parece-
res; y ociosa era por cierto la cita que á este propósito 
trae de dos comedias latinas, pues de ella no se sigue 
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que morigerado tome el sentido que pretende en el 
lugar que nos ocupa. Esta voz, como ya arriba di j i -
mos, está empleada en su acepción obscena. El mismo 
Facciolati lo reconoce así, cuando en el artículo MORI-
GEROR fad fin.) concluye: «Turpem sensum habent ver-
ba Áf ran i i et Plauti in MORIGERATIO et MORIGERO allata.» 
¿Y cuáles son las palabras de Afranio en el lugar á que 
se refiere? Precisamente las que vienen siendo objeto 
de esta discusión: 
rt/Etas, et corpus tenerum, et morigeratio, 
Haec sunl venena formosarum mulierum.» 
Supongamos ahora que el poeta se hubiese pro-
puesto satirizar á las viejas que con afeites y artificios 
tuviesen la vana pretensión de conjurar las injurias de 
la edad, el estrago de los años; supongamos que fuese 
este un vicio muy común en la sociedad Romana en que 
vivía, y que, como Moliere á las Preciosas Ridiculas, 
hubiese querido Afranio poner en evidencia y castigar á 
las viejas artificiosas. 
En este caso nos ocurre preguntar: para conseguir 
tal objeto, ¿era necesario por ventura hablar con tanta 
insistencia de las jóvenes? Para ridiculizar á los sol-
dados cobardes ó á los malos ciudadanos, ¿hay necesi-
dad de hablar de los valientes guerreros ó de los bue-
nos patricios? ¿No es lo natural que vaya el escritor 
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derechamente á su propósilo. sin hacer excursiones á 
personas ó lugares ajenos de su asunto? Esto solo se 
concibe de una manera, á saber, cuando busca contra-
poner las buenas cualidades de los unos con las malas 
dotes de los otros, á Un deque resalten mas con el con-
traste. Si pues Afranio se propuso ridiculizar á las vie-
jas, hace indirectamente el elogio de las jóvenes en el 
hecho de colocarlas á su lado en la invectiva; y al con-
trario, si satiriza á las segundas, ensalza á las primeras. 
De otro modo, sacaremos la consecuencia de que aplau-
día ó vituperaba á un mismo tiempo á las unas y á las 
otras, lo cual no sucede en nuestro caso. 
Hé aquí por qué dijimos arriba que el debatido 
fragmento conservado por Nonio Marcelo, más parece 
una invectiva contra las jóvenes de la época que un 
elogio de las mujeres de más adelantada edad. Las pa-
labras del Poeta son sin duda intencionadas, y rebosan 
hiél. Parece decir: «¿Qué atractivos podemos encontrar 
en las locas jóvenes de nuestros dias, que las hagan me-
recedoras de nuestro cariño? Unicamente los que hablan 
á los sentidos, ninguno de los que interesan el corazón. 
Los pocos años, el palmito (permítasenos lo vulgar de 
la frase), la facilidad con que conceden sus favores, eso 
es todo: (Blas, el corpas lenerum, et morigeralio. Esos 
son los venenosos filtros con que hechizan al hombre y 
triunfan de su debilidad. Hwc stml venena formosanm 
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mulierum. ¡Lástima que no tuviésemos mayor dominio 
sobre nosotros mismos, porque si delenimenlis poliús 
quám venenis caperemur, si atendiéramos más á la rea-
lidad que á las apariencias, omnes mus haberenl ama-
lores; que no menor castigo merecían esas locas que asi 
juegan con los afectos del alma y trastornan la cabeza 
de sus víctimas.» 
Dijimos que el pasaje podía explicarse de dos mo-
dos; pasemos pues á ver el segundo. Este es en un todo 
conforme con el primero, menos en el último verso, 
que podría exponerse, sin contradicción, en el sentido 
de los que quieren que mala celas designe la vejez. Pa-
ra esto es preciso dar al adjetivo mdkis un sentido di-
verso del que le dan los doctos críticos que lian tomado 
parte en esta honrosa l id ; sentido que ya llegó á entrever 
Nonce Rocca, pero que no explanó con toda la claridad 
apetecible: «La víeilleissene trouve aucune seduction;» 
ni lo desenvolvió al exponer el pasaje, por mas que 
adivinara su equivalencia. Nulhis puede considerarse 
aquí, no como un simple determinativo, sino como ca-
lificativo, en la significación de nido, inu l i l , de ningun 
peso, sin imporlancia, sin fuerza, etc., en el sentido 
mismo que le usa Cicerón (ad Quínt. Fr., 3, 4): 
Sed vides nullam ese rempubL, nullum senaltm; no 
porque no hubiese República, no porque no hubiese 
Senado cuando así hablaba, sino porque uno y otro 
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en aquella época eran como si no fuesen: de modo que 
la traducción de la frase sería: «Viendo estas que la 
República y el Senado no son hoy otra cosa que unos 
vanos nombres.» En el propio sentido le tomó el mismo 
Cicerón (Leg. 2, 6): «Igitur tu Tilias Appulejas leges 
millas pulas.» Y Plinio (11 , 2 , 2): í n hís tam parvis 
atqtie tam mi l i s quse ratio, quae inextricabilis perfe-
ct io!. . . .» 
Esto supuesto, y teniendo en cuenta que el yerbo 
invenire es uno de aquellos á los cuales por una cons-
trucción latina muy frecuente puede juntarse un adje-
tivo, fundiéndose en él por decirlo así, para expresar 
entre ambos una sola idea total, no hay inconveniente 
alguno en traducir literalmente el último verso dicien-
do: Mala cetas, la triste edad (la vejez) invenit milla 
(como si dijera invenit-nulla), encuentra nulos, inefica-
ces, inútiles, delenimenla, sus atractivos ó prendas. 
De este modo se salvan el sentido y la exactitud del 
raciocinio. Admitida esla interpretación, la traducción 
seria la siguiente. 
Si á rendir á los hombres alcanzaran 
Hoy las prendas del alma por ventura, 
Sin amantes las viejas no quedaran. 
La tierna edad, la juvenil frescura, 
La fácil complacencia 
m 
Son armas venenosas 
Con que suelen triunfar sin resistencia 
Del hombre las hermosas; 
Que á la madura edad no dan la palma 
En las lides de amor dotes del alma. 
Tales son los dos medios que nos ocurren de in-
terpretar racionalmente el pasaje de Afranio, salvando 
la gramática, el sentido y la exactitud del raciocinio 
del poeta. Ambos convienen en todo si se esceptúa el 
último verso. Sin embargo, la verdad es una, indivisi-
ble, y no puede hallarse á la vez en dos puntos distin-
tos. Si la primera interpretación es la verdadera, se-
guramente es falsa la segunda; y al contrario, supo-
niendo que, como creemos, haya exactitud en una de 
las dos. Si después de todo se nos pregunta á cuál mi-
ramos con mayor cariño, no vacilaremos en contestar 
que á la primera, no por otra razón sino porque el 
sentido del último verso parece en este caso hallarse ya 
embebido en los dos primeros, ó mas bien en el segun-
do, que cierra el sentido de la proposición condicional. 
Esperamos que nuestros lectores se dignarán aco-
jer con benevolencia estas observaciones, hechas sin 
presunción alguna, y únicamente encaminadas á exci-
tar la noble emulación de las personas competentes, con 
el buen deseo de que ayuden con sus conocimientos á 
desentrañar, si acaso no lo está, el sentido de un pasaje 
que ha fatigado á críticos tan eminentes como Sciopio, 
á filólogos tan distinguidos como Quicherat, á liuma-
nislas tan aventajados como Diibner y Nonce llocca. 
Madrid 3 de Febrero de 1 8 6 4 . = / ? / Marqués de 
Mor ante.—Raimundo Miguel. 
íir?l,í®»5iiív Til 

A P É N D I C E . 
PHILOLOGIE. 
UN PASSAGE D'AFRANIUS EXPLIQUÉ ET CORRIGÉ. 
Nonius Marcellus nous a conservé (p. 2. éd. Mere.) 
une pensée d'Afranius (1), exprimee en cinq jolis vers. 
C'est la une bonne fortune; car d'ordinaire Ies fra-
gments recueillis par les grammairiens sont de peu 
d'étendue. 
Si possent homines delenimenliscapi, 
Omnes haberent nunc amalores anus. 
^Elas, et corpus tenerum, et morigeralio, 
Haec sunt venena formosarum mulierum: 
Mala selas nulla delenimenla invenit (2). 
L'observation de Nonius porte sur l'expression 
du dernier vers mala cetas, qu ' i l explique par se-
nectus. 
(1) Desa comédie nommée Vojoíscwa. 
(2) Voy. Ribbeck, Comicorum ktinorum Reliquia1, p. 181 
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Ce passage n'est pas un de ceux qui ont embarrassé 
et par suite exercé la critique. 11 est coulant, el offre 
une apparence vraiment Irompeuse de correclion. Mais, 
quand on a, comme moi, passé au crible presque tous 
les mots du grammairien, on est arrivé á découvrir 
des altérations qui échappent á un coup d'osil rapide. 
Je vais tácher de monlrer que le passage precédent 
cache un écueil inapercu. 
11 s'agit d'une vieille, qui , ravalant les charmes 
du jeune age, prétend que les homraes sont bien sots 
d'en devenir épris; que les vraies connaisseurs en plai-
sirs préférent les femmes sur le retour, maitresses pas-
sées en fait de séductions. 
Done les vers d'Afranius contiennent l'éloge des 
vieilles. Or le dernier vers est contradictoire: i l pré-
senle la censure de la vieillesse, et dátruit par consé-
quent ce qui a élé élabli dans les qualre autres. «La 
vieille, y esl-il dit, ne trouve pas de séductions,» el 
au premier vers, elle se ílatlail de posséder de puissan-
les séductions. La répétilion du méme mol, delenimen-
ta, rend l'incohérence encoré plus frappante. 
J'avais bien des fois ruminé ce passage, el loujours 
le méme vice de raisonnement me frappail l 'esprit. On 
croira sans peine que j ' a i trouvé avec un vi f plaisir un 
philologue qui a soulevé, i l y a deux siécles et demi, 
a méme objeclion. G'est Scioppius (Gaspard Schopp), 
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homme dont le caractére peu honorable a fait lort á sa 
réputation de savant. Yoici comment i l formule sa 
critique centre les vers d'Afranius, lels qu'on les l i l dans 
les édilions de Nonius (1): 
«Elegantes sunt Afrauii versus apud Nonium Mar-
cellum in Seniim, ubi ostendit malam cetatem pro se-
nectute dici . In iis rationem reddit Afranius cur anicu-
lar amatores invenire nequeant, hoc modo: Si possent 
homines, etc. 
Malum logicum fuisse Afranium scilicet. Yersu enim 
postremo ait senectulem nulla habere delenimenla, 
quibus amatores conciliare possit. Unde effici debebat 
vetulas amaloribus carero. At versu primo ait: Si ho-
mines deieuimentis in amorem il l ici possent, omnes ve-
tulas amatores liabitiiras. Quod deridiculum et perab-
surdum est. Quare, ut sensus constet, primo versu le-
gendum: N i possent homines, etc. 
«Hoc enim vult: Nisi homines delenimentis cape-
renlur, etiam vetulac amari solerent. Nunc autem sene-
ctus nulla delenimenta habet (nec enim habet corpus te-
nerum, morigeres modos, etc.); quare nec amatores 
habet. 
N i homines possent capiy pro nisi caperenlur. Si-
cut Y i rg i l . (7, iEneid.) 
(1) Verisimilitm Gasparis Scioppil, Franci, l ib. 1J, cap. X X . 
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Nil linquere inausum 
QUSB potui infelix. 
Et n M m i á . 
Quam propter tantos potui perferre labores. 
Si j 'applaudis au diagnostic du médecin reconnais-
sant au juste la maladie, je n'aprouve pas égalemenl le 
remede qu ' i l propose. Les deux conjonclions si et n i 
ne semblent pas pouvoir élre facilement confondues. 
La négative nis i , dans le premier membre de la phrase, 
présente une construction forcée. Enfin, je ne trouvepas 
concluanle l'assimilation faite avec les passages cités 
de Yirgile, et je voudrais n i caperentur, au lieu de n i 
possent capi. 
Nous différons complétement d'avis sur le sens du 
passage. Le poete d i l , selon Scioppius, que Ies vieilles 
femmes n'ont pas de ¿te/^mm^/a, et moi je prétends 
qu ' i l dit le contraire. Mais ees delenimenta (1) de Tá-
ge mür sont toul différenlsdes avantages de la jeunesse, 
que l'auteur a énumérés (¿^ÍW, et corpus tenerum, et 
morígeralio). I I s'agit done d'affirmer dans le dernier 
vers, comme dans le premier, que les vieilles courtisa-
(1) J'entends par ce mot «les artifices de la coqueüerie.» 
L'áge de celles qu'on appclle anm ne permet guére de supposer 
autre chose. 
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nes ont aussi leur genre de séduclions: ce qui peut se 
faire en substituant mulla á m l l a : 
Mala aetas mulla deíenimenta invenit. 
Cette erreur de copiste me parait s'expliquer plus 
facilement que celle que Scioppius a supposée. 
Je crois celte faute trés-ancíenne, et je ne i ' impu-
terais pas á Nonius ou á ceux qui Ton transcrit. Elle a 
pu exister dans p lusd'ua exemplaire d'Afranius. Elle 
provient, á mon avis, de l'impertinente prétention de 
cette vieille, qui s'attribue les charmes de la jeunesse, 
ou plus exactement des altraits rivaux. Le dernier 
vers, tel qu'on le l it, porte avec lui un sens simple el 
naturel, si on l'isole: «La vieillesse ne posséde aucunc 
séduction.» Ge sens ne devient inadmisible que dans 
Tensemble. II faut ici un paradoxe, et ce paradoxe a 
étá pris pour une erreur: i l a disparu par le fait d'une 
correction ma lad ro i te l=Z . Quicherat. 
Au Rédacteur en chef de la REVÜE. 
Tunis 18 avril 1863. 
Monsieur: 
Dans le numéro de 2 avri l de volre Revue de 
r ins l ruc l ion publique, queje recois á l'instant, je lis, 
au chapilre Varíélés, un arlicle de M. L. Quicherat 
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sur Un passage d'Áfranius expliqué el corrige, oü i l 
me semble que l'éminent philologue émel el soutienl 
une opinión ingénieuse, mais d'une justesse contes-
table. 
Permettez-moi, monsieur, de vous soumettre, ainsi 
qu'aux lecteurs de volre intéressant recueil, ma ma-
niere de voir á ce sujet; et , malgré la date, relalive-
ment ancienne, qu'aura ma lellre en vous arrivant, 
vous voudrez bien, j ' en suis convaincu, admettre pour 
elle ceüe circonstance alténuante qirel le vous arrive 
de quatre cents lieues de dislance et d'une autre parlie 
du monde, et lui accorder un accueil hospilalier dans 
vos colonnes. 
Voici le passage lalin en question: 
Si possent homines delenimenlis capi, 
Omnes haberent nunc amalores anus. 
iElas, et corpus lenerum, et morigeralio, 
Hspcsunt venena formosarum mulierum: 
Mala astas nulla dclenimenla invenit. 
aje vais tacher de monlrer, dit M. L. Quicheral, 
que ce passage cache un écueil inapercu » Les vers 
d'Afranius conliennenl l'élogedes viei l les.... Or le der-
nier vers est contradicloire.... «La vieille, y esl-il dit, 
ne Irouve pas de séduclions,» et au premier vers'elle 
se flallait de posséder de puissanles séduclions. La répé-
65 
titionméme du mot delenimenta rend Tincohérence en-
coré plus frappante.» 
M. L. Quicherat cite ensuite, á l 'appui de sa ma-
niere de voir, les remarques de Gaspard Scioppius 
(Schopp), qui, lui aussi, avait decouvert, en son temps, 
«le vice de raisonnemenl» signalé de nouveau par vo-
tre érudit collaboraleur, et avait porté cetle sentence: 
Malum logicim fuisse Afranium scüicet, en la jusliíiant 
par la contradiction ridiculo et absurdo [quod r idicu-
lum et fierabsurdtm est) existanle, suivant lu i , entre 
la conclusión et les prémisses d'Afranius. 
M. L. Quicherat conclut que nulla doit élre rem-
placé par multa; et i l s'applaudit de pouvoir, en cor-
rigeant cet «erreur de copiste,» rendre «admissible » 
le sens du dernier vers. 
Eh bien, monsieur, autant qu'un simple mortel qui, 
n'a ni Thonneur ni la prétention d'étre philologue, 
peul se permettre une opinión en cetle matiére, i l me 
semble que M. L Quicherat, quoique, ou plutót parce 
que «ayant passé au crible tous les mots du grammai-
rien,» en est arrivé á découvrir une altération que 
«échappe á un coup d'oeil rapide»—en eífet, mais qui 
aussi pourrait bien ne pas exister. 
Et d'abord, quel est le sens général des cinq yers 
d'Afranius? 
C'est que, si les hommes se laissaient prendre aux 
séductions, toules les vieilles femmes auraient des 
amants; mais que, se laissant charmer par la jeunesse, 
la délicatesse de formes et la complaisance des belles 
femmes, ils en viennent á dédaigner les séductions des 
vieilles. 
Quelle contradiclion, je le demande, offre des lors 
le dernier vers: 
Mala BBlas nulla delenimenta invenit. 
«La vieillesse ne trouve aucune séduclion.» ¿Cela 
ne revient-il pas a diré: Les séductions de la vieillesse 
restent inútiles; elles n'ont aucun effet; elles sont nu-
iles? Et, des lorsaussi, ce vers n'esl-il pas la conclusión 
naturelle des aulres? Encoré une fois, «les hommes 
sont insensibles aux vraies séductions, aux séductions 
qui en valent la peine.» Tel est le théme que la vieille 
coquette veut développer dans les cinq vers d'Afranius. 
Elle le développe en montrant que les hommes se lais-
sent sottement attirer par les charmes de la jeunesse, 
et que des lors les vieilles, pourtant si séduisantes, 
n'ont pas de séductions pour eux. La répétition du mot 
delenimenta, qui, selon M. L. Quicherat, «rend l'inco-
hérence encoré plus frappante,» est, selon moi, tout ce 
qu ' i l y a de plus naturale au monde; et i l me semble 
qu ' i l est difficile de penser autrement en se bornant 
méme á traduire littéralement les vers latins: 
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Si Ies hommes pouvaienl élre pris par les sédu-
clions, 
Toules les vieilles femmes auraienl mainlenant des 
amants. 
L'áge, la délicalesse du corps, la complaisance, 
Tels sont les charmes des belles femmes (1): 
La vieillesse ne trouve pas de séduclions. 
Ce dernier vers sera¡t-il, ce qui n'est pas évident, 
conlradicloire en apparence, n'en demeure pas moins 
aussi amenc nécessairement par les aulres, el expliqué, 
s ' i l avait besoinde l '^trc, parla ponctualion elle-méme, 
précédé qu ' i l esl des deux points, qui indiquent ic i , 
comme partout, que tout ce qui précéde va élre con-
densé el résumé dans la conclusión. Ne présenle-l-il 
pas, d'ailleurs, sous forme afíirmalive, la méme idée 
que le premier vers sous la forme condilionnelle: celle 
de l ' inuli l i lé des séduclions des vieilles femmes sur les 
hommes, qui onl la sollisc el le mauvais goút de ne 
pas s'y laisser prendre? 
Ou je me Irompe for l , ou je crois qu'il n'y a la ni 
faule de copisle ni vice de raisonnemenl: bien au con-
traire, la correclion de M. Quicheral me parait assez 
défigurer le sens el le texte pour qu'on y regarde á 
(1) Ainsi le veul Tauleur de la lettre. (L. Q.) 
deux fois avant ele Tadmetlre. De plus corapétents que 
moi la jugeront en dernier ressorl; je n'ai voulu qu'es-
sayer de la meltre en discussion, s ' i l y a l ieu. 
Veuillez, je vous pric, monsieur, cxcuser la liberté 
que j 'ose prendre, et agréer, avec mes remerciments 
anticipés pour Tinserlion de nía Icllre, l'assurance de 
ma parfaite cons idérat ion.=A7w^ Bocea, Homme de 
letlres, aulorisé pour un cours public d'enseignement 
supérieur, á París. 
Au Redacleur en ehef de la REYÜE. 
Monsieur. 
Admeüriez-vous encoré quelques ligues sur le fra-
gmentd'Afranius, trailé par M. Quicheratavec cellema-
lurité qui est le cachet de tous ses (ravaux? Je crois 
l'ancienne lecon exacle, mais nullement parce que c'est 
la lecon des manuscrils et qu'elle n'exige point le chan-
gement trés-léger de nidia en multa. Ceux que toute 
correction de lexte met mal á l'aise et qui prononcent 
gravement: «La conjecture est ingénicuse, mais les ma-
nuscrits ne la coníirment pas.» font preuve de faibles 
(iludes. S'ils avaient lu des manuscrits fort anciens et 
contemporains ou á peu prés contemporains des au-
teurs, ils sauraienl ce qui se passe quelquefois dans les 
copies, méme les premieres, et n'asserviraient pas leur 
jugement a la main des copisles. La Bibliolliéque Impé-
o9 
ríale possétle la copie d'un manuscrit des Chiliades de 
Tzetzes revu par Tzetzcs lui-méme une quinzaine d'an-
nées aprés la composition de l'ouvrage: i l faut voir 
comment l'auleur aposlrophe, dans des scolies en parlie 
écrites en vers, ce pauvre «calligraplie;» i l lui d i l , par 
exemple: 
S u xoTrpóypacpOi;, ou yap ou MaX^CvaoupOf. 
M. Rocca me semble se tromper en disant que le 
cinquiéme vers «condense el résume tout ce qui prece-
de, el qu' i l présente, sous forme affirmative, la méme 
idáe que le premier vers sous la forme condilionnelle.» 
Je le crois di l selon ou dans Vesprit de ees hommes sur 
lesquels les séductions des vieilles n'onl pas prise, voici 
commenl: «Si les hommes pouvaient élre pris par les 
séductions, loules les vieilles femmes auraient mainte-
nant des amants. L'áge, la délicatesse du corps, la com-
plaisance, tels sont les phillres que leur appliquent les 
belles femmes: (selon eux) «l'áge mauvais ne saurail 
trouver de séductions.» La femme est-elle vieille? le 
procés est jugé: «elle ne saurait nous delenire,» el ils 
n 'y regardent pas méme. Je crois aussi le formosarum 
emprunlé par ía vieille au langage de ees hommes, el 
di l avec un accent de dépit. Dans les deux. cas j'enlends 
«Vaction exercée sur les hommes» el non pas «l 'avan-
lage qu'on posséde,» d'accord avec M. Ouicherat sur 
m 
la dislinclion qu' i l oppose a r in lcrprélal ion de M. 
Rocca. 
Dirais-je que danssa Iraducliou «chargée ádessein,» 
M. Quicherat a ecrit par puré distraclion du momenl: 
«leshommes auraient tous des vieilles pour mailresses:» 
lui qui connait si bien le: Quis herí Chrysklem habuil? 
Veuillez agréer, e ic .—Fred. Dübner. 






















L E A S E . 
cuanto 
convendría 
{mollities lance) 
mollities lance 
conclusión: 
invenit? 
estás 



